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         Conferencia del Episcopado Dominicano

MENSAJE

“La Eucaristía es luz y fuerza para la vida cotidiana y fuente de serenidad y paz”


Del 10 al 17 del presente mes de octubre se ha celebrado en Guadalajara (México) el  48 Congreso Eucarístico Internacional y del 2 al 29 de octubre del 2005 se celebrará en el Vaticano la Asamblea Ordinaria  del Sínodo de los Obispos sobre “La Eucaristía: Fuente y Cumbre de la Vida y de la Misión de la Iglesia”. 

1. Año de la Eucaristía

El tiempo que media entre ambos acontecimientos ha sido declarado por S.S. Juan Pablo II como “Año de la Eucaristía” y en el mismo arranque de este año ha juzgado muy oportuno dirigir a Obispos, clero y fieles, una hermosa “Carta Apostólica” sobre la Eucaristía con el título de “Mane Nobiscum, Domine”, “Quédate con nosotros, Señor”, que le dijeron a Jesucristo, después de su Resurrección, los discípulos de Emaús” (cfr Lc 24,29).


Pedimos a todos nuestros fieles que no dejen de leer una y otra vez y de meditar con seriedad todo lo que sobre  la Eucaristía se dice en esta Carta Apostólica. 

En el mismo proemio proclama: “La “fracción del pan” –como al principio se llamaba a la Eucaristía- ha estado siempre en el centro de la vida de la Iglesia. Por ella Cristo hace presente a lo largo de los siglos el misterio de su muerte y resurrección. En ella se le recibe a El en persona como “pan vivo que ha bajado del cielo “ (JN 6,51), y con El se nos da la prenda de la vida eterna, merced a la cual se pregusta el banquete eterno en la Jerusalén celeste”. (n.3)

2. El reclamo y grito mundial y nacional es “paz, tranquilidad y seguridad”

Tristemente la alentadora Carta Apostólica sobre la Eucaristía de Juan Pablo II ha llegado a nosotros en un momento en que nos sentimos profundamente preocupados por el crecimiento de robos, secuestros y asesinatos en el país, que es necesario frenar drásticamente,  sin dilaciones y por todos los medios lícitos a nuestro alcance.

Sería infantil cruzarse de brazos comparando nuestra intranquilidad con la  inseguridad estremecedora que hoy invade a naciones enteras amenazadas por un terrorismo execrable capaz de producir el 11 de septiembre de Nueva York, el 11 de marzo de Madrid, los crímenes de ETA y las continuas matanzas en Irak, Afganistán, Israel, Palestina y otras partes del mundo.

A propósito de la Eucaristía, Juan Pablo II en su Carta Apostólica, alude a este deprimente fenómeno. “Consideré (hace diez años) que esta ocasión histórica (el inicio de un nuevo milenio) se perfilaba en el horizonte como una gracia singular. Ciertamente no me hacía ilusiones de que un simple dato cronológico, aunque fuera sugestivo, comportara de por sí grandes cambios. Desafortunadamente, después del principio del Milenio los hechos se han encargado de poner de relieve una especie de cruda  continuidad, respecto a los acontecimientos anteriores y a menudo los peores. Se ha ido perfilando así un panorama que, junto a perspectivas alentadoras, deja entrever oscuras sombras de violencia y sangre que nos siguen entristeciendo” (n. 6).

Al recordarnos que el cristiano que participa en la Eucaristía aprende de ella a ser promotor de comunión, de paz y de solidaridad en todas las circunstancias de la vida, subraya: “ La imagen lacerante de nuestro mundo, que ha comenzado el nuevo Milenio con el espectro del terrorismo y la tragedia de la guerra, interpela más que nunca a los cristianos a vivir la Eucaristía como una gran escuela de paz, donde se forman hombres y mujeres que, en los diversos ámbitos de la responsabilidad de la vida social, cultural y política, sean artesanos de diálogo y comunión” (n. 27).

De cara a este panorama, es evidente que en los actuales momentos, mundial y nacionalmente, el gran reclamo y grito es paz, tranquilidad y seguridad. Todos los seres humanos de bien anhelan que desaparezca de la tierra la inseguridad, el terror, el miedo, la intranquilidad, la violencia. Ya Quevedo decía que “la paz, la tranquilidad,  es tan noble y tan ilustre que tiene por solar el cielo”.

Queremos centrarnos ahora en el fenómeno de cierto crecimiento del robo, crimen y de la violencia entre nosotros.

3. Ante todo, un llamamiento a los autores de esa violencia
Cualquiera que sea el origen que les ha llevado a ella, piensen en lo degradante y vil de su comportamiento,  en la malversación de sus vidas, en la perversión de sus acciones y en la condena firme, airada y unánime de sus hechos. No es el robo y el crimen lo que enaltece al ser humano sino su calidad humana y su contribución positiva y valiosa al bienestar de todos.

Piensen que con sus acciones están provocando que sean muchos los que se están armando para su defensa contribuyendo a algo tan peligroso como una sociedad armada sin control.

Piensen cuerdamente no sólo en ustedes mismos sino en la patria, en la sociedad en que viven. Esta, en un momento muy difícil económica y socialmente de su historia, está empeñada en salir de su crisis con  la contribución y sacrificios de todos y es abominable e inadmisible que un pequeño grupo agrave delincuentemente la situación, obstaculice la recuperación y marchite la esperanza de la nación.

Piensen que son muchas entre nosotros las Universidades e Instituciones Técnicas con becas a su disposición que les ofrecen toda clase de capacitaciones técnicas y profesionales que les podrán convertir  en ciudadanos dignos, en agentes de progreso y de bienestar propio y ajeno.

Piensen en lo que Jesucristo dijo: “Yo les digo que habrá más alegría en el cielo por un pecador arrepentido que por noventa y nueve justos que no necesitan penitencia” (Lc 15, 17). 

La Iglesia ve en ustedes el sello divino y considerando que han sido redimidos con la sangre de Cristo está dispuesta a ayudarles con todos sus medios a su conversión y rehabilitación plena ante Dios y los seres humanos, y a la recuperación total de su nobleza  y dignidad.

4. Llamamiento a la sociedad

Es lógico que, ante el alarmante crecimiento de violencia entre nosotros, sean muchos los que busquen el origen de este fenómeno y sean muchas y diversas las causas que se aducen. Algunas,  remotas y otras, próximas.

Es verdad que lo importante ahora no es perderse en teorizar sobre el origen o fuente de la violencia que nos golpea sino controlarla y resolverla. Con todo, sin embargo, no está mal que reflexionemos sobre esas causas. Podrían ser señaladas las siguientes: la desintegración progresiva de la familia, educadora primera y fundamental del ser humano; el permisivismo con los hijos e hijas; la falta de escolarización y de capacitación técnica o profesional;  la dificultad -¿imposibilidad?- de conseguir un empleo digno; la pobreza extrema sin esperanza de poder salir de ella; las míseras condiciones de vida domésticas y barriales; el ocio; la marginación social; las emigraciones forzadas; la falta de justicia distributiva; el escandaloso espectáculo de riquezas obtenidas rápida y corruptamente; el lamentable ocaso de los  genuinos valores éticos y espirituales; la inmoralidad y amoralidad vigentes por ataques interesados a la realidad de la conciencia moral; la integración al consumo y tráfico de la droga; la adición al alcohol o al juego; la incorporación a grupos  antisociales y delincuentes; el mal funcionamiento de la justicia; la impunidad de delincuentes públicos; etc.

Dado el influjo que todas estas realidades (que minan y contaminan hoy el medio social y nuestra cultura) tienen, respecto a la violencia, en individuos y grupos violentos, es coherente, inteligente y honesto que la sociedad no solamente se lamente de la violencia y de la criminalidad existentes sino que se preocupe de todas esas realidades sociales que están en la raíz de esa violencia y criminalidad. 

En honor a la objetividad, sin embargo, queremos precisar que todas estas realidades, de las que hemos hablado, son, respecto al violento, respecto al delincuente en acción, respecto al ladrón y asesino, meramente condicionantes y en modo alguno determinantes. 

5. Llamamiento al Gobierno

  
Es función primordial del Gobierno proporcionar seguridad a la ciudadanía. Es muy grave que la población se sienta desprotegida y resulta escandaloso que a miembros de la policía una y otra vez los veamos involucrados en el robo y en el crimen.


Necesitamos una policía consciente de la importancia de su función, en número suficiente, bien adoctrinada, bien equipada, altamente entrenada,  eficaz y con un magnífico departamento de investigación. Y para ello bien remunerada.


La policía, por la importancia de su acción, debe contar con el respeto irrestricto y la confianza de la población, algo que por desgracia no se ha dado en todos estos años, pero que en la actualidad se están observando signos de esperanzadora recuperación.

Urge por otro lado continuar el programa de desarme de la ciudadanía: revisar las licencias concedidas y no permitir a nadie portar armas sin la debida licencia.


Pero eso sólo no basta. Es necesaria la cooperación responsable de la población en general, de las juntas de vecinos, de los comités barriales que saben de sobra frecuentemente quiénes son los delincuentes. La información  seria y fidedigna es de suma eficacia para la acción de la policía.


Es  patente que el tráfico y consumo de drogas, fuertemente vinculados con la criminalidad, han crecido entre nosotros y que por lo tanto esos grupos deben ser detectados y vigilados.  


Sería deplorable y provocaría la indignación y repulsa general que unos pocos por sólo razones políticas quisieran desestabilizar el país o perturbar su gobernabilidad, promoviendo la violencia. 


Se impone un patrullaje policiaco mayor y más eficaz en carreteras y poblaciones.


Tal vez sería muy oportuna una asesoría externa de Cuerpos de Policías reconocidos por su eficaz labor.

6. Llamamiento a todos los creyentes

Nadie ni uno mismo conoce el interior del ser humano como Dios. Como en el caso de San Pablo en el camino de Damasco él puede hacer de un pecador un santo, de un violento perseguidor de cristianos un enardecido apóstol.

Confiando, pues, en el poder de la oración convocamos a todos nuestros fieles a unir sus oraciones para que Dios ilumine las mentes de todos los violentos y llene sus corazones de nobles propósitos y los traiga al camino del bien, trasformando así sus vidas.

Con este propósito declaramos el día 21 de noviembre del 2004, festividad de Cristo Rey, como “Día de oración por la paz y tranquilidad nacional”.

Santo Domingo, 1 de noviembre, festividad de todos los Santos, del 2004.

Les bendicen

